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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

EL  SEÑÓ  MANUÉ   Se.  Obejón. 

CURRA   Seta.  González  (N.) 

ROSARIO  .   Pretel. 

CANTAORA   Maetini. 

VECINA                                   ..  Catalán. 

MIGUEL..   Tabeenee. 

BARTOLO   Se.  Abana. 

CLAVIJA.     Moncayo. 

MAESTRO  (barbero)   Marinee. 

UNO   Stebn. 

APRENDIZ   Niño  Andbeu. 

Cantaores  y  cancaoras 


La  acción  en  Málaga. — Época  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


ACTO  ÚNICO 


cuerno  mwtRO 

La  escena  es  un  barrio  extremo  de  Málaga.  A  la  izquierda  la  casa  don- 
de vive  el  señó  Manué,  con  local  bajo,  en  el  cual  tiene  instalada 
una  espartería;  colgados  de  la  pared  y  techo,  y  hacia  la  calle,  cena- 
chos, capachos,  espuertas,  pleitas  de  esparto,  etc.,  y  demás  útiles 
de  espartería;  mezclado  con  esto  varias  jaulas  de  perdices  y  codor- 
nices. Sobre  la  puerta  de  la  tienda  un  letrero  que  diga:  «Espartero: 
se  hacen  cosas  de  esparto».  Frente  á  la  tienda,  y  en  el  proscenio 
derecha,  una  taberna,  en  segundo  término,  con  cortina  de  colores 
chillones,  que  llegará  cerca  del  suelo.  Al  foro  calles  á  derecha  é  iz- 
quierda, y  lo  mismo  en  los  primeros  términos.  Las  casas  con  azotea, 
y  en  ellas  ropa  tendida.  Es  medio  día. 

ESCENA  PRIMERA 

El  SEÑÓ  MANUÉ,  CLAVIJA  y  CANTAORES  (dentro).  Al  levantarse 
el  telón  aparece  el  señó  Manué  sentado  en  la  calle  y  á  la  puerta  de  la 
tienda,  con  un  reclamo  de  mano,  enseñando  á  cantar  á  un  macho  de 
codorniz  que  tendrá  en  una  jaula  colocada  delante  de  él.  A  su  alrede- 
dor dos  jaulas  más,  con  fundas  de  bayeta  verde.  En  el  escalón  otra 
funda.  Antes  de  levantarse  el  telón,  y  terminado  el  preludio,  cantan  y 
tocan  dentro  de  la  taberna 

Rlúsica 

Moz.  1.a       (Dentro  y  hablando  durante  la  música.)  ¡ESOS  déos! 

¡Que  se  vean!  ¡Bonito  mi  niño! 
ÜLAV.  (Dentro  y  hablando.  )  ¡Olé  los  dátiles  sin  preten- 

siones! 
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Moz.  2.a 

Moz  1.a 
Cantaora 


(Dentro  y  hablando.)    ¡Vaya  UnOS  pUrSOS  que 

trae  mi  niño!... 

(Dentro  y  hablando.)  ¡Alimento!  ¡Alimento! 


Clav 


Moz.  2.a 
Manué 


(Dentro,  cantando.)  ¡Ay  ....  ya  37a....y  ay!., 

¡Por  verte  serrano  diera! 
¡Por  verte  serrano  diera! 
¡Por  verte  serrano  diera 
un  deiyo  é  mi  mano, 
er  que  más  farta  me  hisiera!... 
(Dentro,  hablando.)  jMare  de  mi  arma!  ¡Es  osté 
capá  de  poné  bocabajo  un  obispo  con  mitra 
y  tó! 

(Dentro,  hablando.)  ¡Olé...  olé!...  ¡Bien!  (Telón.) 
(Cantando.) 

La  casería  me  güerve  loco, 
la  mansaniya  me  gusta  á  mí, 
pero  me  sargo  de  mis  casiyas 
con  este  macbo  de  codorní. 

¡Pa  pa  pá!  ¡Pa  pa  pá!  (Tocando  con  el  pito.) 

¡Valiente  prenda 

tengo  yo  aquíl 
¡Pa  pa  pá!  ¡Pa  pa  pá! 

¡Valiente  prenda 

tengo  yo  aquí!... 

Cantaora  (Dentro.)  A  y  a  y  ay  ay  ay! 

Se  me  encandilan  los  ojot, 
se  me  encandilan  los  ojos 
de  pensar  que  por  mi  causa, 
de  pensar  que  por  mi  cansa 

¡ah   ab!  

mi  niña  sufriera  antojos... 

(Ruido  de  palmas  y  jaleo  festejando  á  la  cantaora.) 
MANUÉ  (Cantando.) 

¡Valiente  lata  me  está  largando 

la  gente  esa  que  canta  ahí! 

¡Qué  cataplasma  me  estoy  cargando! 

¡Dios  mío!  ¡Cuándo  se  irán  á  ir!  

¡Pa  pa  pá!  ¡Pa  pa  pá! 
¡Pa  ver  si  canta  mi  codorniz! 

(Continúa  la  guitarra  dentro.) 


9  — 


ESCENA  II 


El  SEÑOR  MANUÉ;  después  CLAVIJA 


HabBado 


Manué  Po  señó,  no  pué  sé;  yevo  dos  horas  dale  que 
dale,  y  toavía  no  ha  pasao  éste  der  quinto 
gorpe.  Si  se  cayaran  esos  asauras.  (Mirando  á 
la  taberna.)  ¡Estoy  por  entrá  y  armá  la  gorda! 
¡Porque  (con  mal  humor.)  miste  que  tié  gracia 
la  cosa!  Tós  los  sábados,  á  la  misma  hora, 
se  ponen  á  berreá.  Párese  que  se  han  sitao 
pa  estropearme  la  lersión,  y  luego...  ¡como 
lo  hasen  tan  bien!  Vino  una  niña  la  sema- 
na pasa  que  debía  estar  pelechando  toa  su 
vía  pa  que  no  vorviera  á  abrí  er  pico,  (se  oye 

la  guitarra  de  nuevo  y  el  acompañamiento.) 
ClaV.  (Dentro,  cantando.) 

Yo  te  quise  con  locura  

Una  ¡Vamos  á  verlo,  mi  niño!  (Dentro.) 

Manué  ¡Uy!  ¡Po  si  é  mi  comparel  ¡Te  caíste,  Clavi- 
ja! Voy  á  Vé  SÍ  lo  irnotíSO.  (Se  va  con  el  pito  hacia 
la  taberna  y  queda  escuchando  aerea  de  la  puerta.) 

Clav.  ^Cantando.) 

Y  con  los  sinco  

MANUÉ  (Da  nueve  golpes  con  el  pito.)  ¡No  lo  dijel  (Rien- 
do.) ¡Ya  lo  COrté!  (Viene  al  mismo  sitio  y  se  hace  el 
distraído  con  los  pájaros.) 

Uno  ¡Venga  de  ahí!  ¿Qué  es  eso?  (Dentro.) 

Clav.        ¡Casi  ná!  Esperarse,  que  vengo  de  seguía. 

(Dentro.)  ¿Ande  ha  SÍO?  (Apareciendo  en  el  escalón 
de  la  taberna  con  mucha  curiosidad  y  extrañeza.) 

¡Mardita  sea  hasta  er  dotor  Munyon! 
Manué      ¡Adió,  Clavija!  ¿Qué  te  pasa,  hombre?  (con 

naturalidad.) 

CLAV.  ¿Osté  no  ha  OÍO  ná?  (Acercándose  al  señó  Manué.) 

Manué  Hombre,  te  diré:  hase  media  hora  que  estoy 
oyendo  una  cosa  a;á  como  si  estuvieran  de 
matansa  en  la  taberna;  por  lo  demá...  (Fin- 
giendo con  despreocupación.) 

Clav.         ¡No,  hombrel  (con  exaltación  cómica.  )  Me  refie- 
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ro  á  unos  gorpes  que  he  sentío  por  aquí  y 
que  me  han  sentao  peó  que  la  buena  ventu- 
ra en  ayunas. 

MANUÉ         ¿GorpeS?  (Fingiendo.) 

Clav.  Sí,  señó;  de  un  macho,  que  debe  sé  er  deli- 
rio en  er  selo. 

Manué        ¡Como  110  Sea  este!  (indicándole  la  jaula,  que  coge.) 

Clav.  ¿Pero  se  vasté  á  queá  conmigo?  (Mirando  á  to- 
dos lados.)  ¡No  quisiá  más  que  sabé  dónde 
está! 

ÜNÜ  jClavija!...  (Llamando  dentro.) 

Cl\\.  ¡Ya  VOyl  (Gritando  de  mal  humor.)  ¡Bendito  Sea 

Dió  y  qué  expresión  tié  en  er  pico  er  bicho 
ese!  Es  desí:  que  tengo  ahora  mismo  (con 
naturalidad.)  veinte  duro  y  una  chaqueta  de 

pana  por  é.  (Tratando  de  quitarse  la  americana.) 

Manué  Eso  que  ha  dicho  osté  vale  cuarquiera  de 
los  que  tengo  en  er  patio,  y  son  perdigones. 

Clav.  ¡Ah!  ¿Pero  me  vasté  á  mí  á  desí  lo  que  son 
pájaros?  (¡Qué  grasioso!)  Apuramente  ha 
dao  osté  con  uno  que  hase  así...  (Mirando  á  la 

jaula  que  el  señó  Manué  tiene  en  la  mano  y  abriendo 

mucho  los  ojos )  es  desí,  así  na  más,  y  como  er 
bicho  tenga  plumas,  le  dise  asté:  señó  Ma- 
nué, sinco  gorpes ...  siete  gorpes...  ú  lo  que 
sea...  Eso,  eso  que  le  coste  asté  que  no  hay 
en  toa  Málaga  na  má  que  uno  que  lo  haga, 

y  ese  es  Clavija.  (Señalándose  y  poniéndose  la 
americana.) 

(Durante  toda  la  obra,  Clavija  no  cesa  de  mirarse  con 
presunción  las  sortijas  que  lleva  y  el  alfiler  de  corbata, 
echándose  el  aliento  y  limpiándolos  con  un  trozo  de 
papel  de  seda  que  llevará  en  uno  de  los  bolsillos.) 

Manué  ¿Pos  sabes  tú  que  es  tené  güeña  vista? 
Clav.        Una  cosa  regulá.  Como  le  digo  asté  también 

que  á  mí  no  se  me  encoge  el  ombligo. 
Manué       Ni  á  mí  tampoco.  Y  á  tó  esto,  ¿se  pué  sabé 

á  que  viene  esos  aspavientos?  ¿Qué  tá  entrao 

de  pronto? 

Clav.  Ná,  hombre,  que  estaba  ahí  de  jaleo  [con 
unas  muchachas  y  al  empezá  una  soleá, 
jpon!  tá,  tá,  tá,  tá,  tá,  tá,  oigo  nueve  gorpes 
seguios,  y  como  yo  la  ves  que  he  sentío  más 
han  sío  siete,  ya  pué  osté  imaginarse  lo  que 
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Manué 

Clav. 
Manué 


Clav. 


Manué 
Clav. 


Manué 


Clav. 
Manué 


Mig. 

Clav. 

Manué 
Clav. 

Manué 


son  dos  gorpes  de  má  cuando  uno  no  los  es- 
pera. (Con  agitación  ) 

Po  hijo  de  mi  arma,  aquí  lo  tienes.  (Mostrán- 
dole la  jaula.) 

¿Eso?  ¿Será  verdá?  (Aparte.) 

Mira:  (Acercándosele  y  mirando  mucho  al  pájaro  los 

dos.)  Casi,  casi,  perdigón;  ojos  ensendíos, 
tostao  de  encuentros,  tié  sinco  meses  y  se 

hase  porVO  de  madrugá.  (Retirando  la  jaula.) 
¡Er  SantÓlio!  (Clavija  se  queda  pensativo  un  mo- 
mento. Pausa.) 

Está  mu  bien.  ¡Mardita  sea!  ¿Y  se  pué  sabe 

lo  que  Vale  el  animalito?  (El  señó  Manué  lo  mira 
serio  y  luego  se  sonríe.  Migueliyo  aparece  en  la  esqui- 
na foro  izquierda  y  queda  escuchando  ) 

¡Amos,  cáyate  la  boca! 

Yo  110  le  he  puesto  preSÍO.  (Clavija  saca  una  pe- 
taca con  iniciales  exageradas  y  le  ofrece  un  cigarro  al 
señó  Manué.) 

¡Como  que  no  lo  tiene!...  Mira...  Tú  conoses 
á  mi  majé.  Güeno;  pos  como  si  fuera  fló  é 
marva.  ¿Tú  ves  mi  niña?  Pa  la  feria.  ¿Tú 
ves  el  establecimiento?  Pa  tomá  ersó.  Aquí 
no  hay  más  que  esto;  er  pájaro  que  sirnifica 
pa  mí  ana  cosa  paresía  á  la  descomposición 

de  la  masa.  (Golpeándose  en  la  cabeza  en  la  parte 
posterior  y  estornudando  después.) 

Sí  señó...  pero... 

Es  desí,  que  er  día  que  tú  te  enteres  de  que 

er  pájaro  no  esta  en  mi  poder...  di...  tú;  ha 

merao  er  señó  Manué. 

Mardita  sea  tu  arma.  Toavía  estás  liao  con 

los  pájaros.  No  te  se  gorvieran  los  déos  ga 

tos. 

Está  mu  bien;  pero  yo  creo  que  eso  no  qui- 
tará pa  que  mañana  lo  yeve  osté  á  la  vega 
pa  que  se  luzca,  (con  guasa.) 
No  hay  inconveniente.  ¿Tú,  cuár  vas  á 
yevá? 

Otro,  que  aunque  no  es  perdigón...  ni  se  ha- 
se porvo...  no  está  mu  mal  der  pico  tampo- 
co. (Con  guasa.  Miguel  está  en  la  esquina  de  modo  que 
no  lo  vean.) 

Ar  pelo. 
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Mig.  ¡A  que  no  voy  á  podé  hablá  con  ella!  (Dando 

muestras  de  gran  impaciencia.) 

Clav.        Y  ahora  se  va  oslé  á  toma  dos  chatos  con  mi 

go  ála  salú  del  perdigón. 
Manué       Eso  es  otra  cosa;  ¿ves  tú?  Espérate  que  le 

avise  á  mi  niña  pa  que  eche  aquí  un  ojo. 

(Mutis  con  la  jaula  que  tenía  en  la  mano  ) 

Mig.  Bendita  sea  tu  arma,  que  eres  er  tío  de  más 

güeña  sombra  que  hay  en  er  mundo,  (por 

Clavija.) 

Clav.  Como  tenga  una  mijita  e  suerte,  me  párese 
que  me  queo  con  er  bicho.  Voy  á  vé  si  lo 

pongo  tajo  y  sierro  trato.  (Sale  el  señó  Manué  y 
queda  mirando  desde  la  puerta  al  fondo  del  patio.) 

¿Qué  mira  osté? 

Manué  Ná,  que  anda  por  ahí  un  niño  que  no  sabe 
más  que  dá  voces  por  el  barrio,  y  le  anda 
hasiendo  el  burro  á  mi  chiquilla;  pero  como 
yo  lo  coja  le  voy  á  echá  á  perdé  er  pescao; 
y...  á  Bartolo  se  las  tengo  sentenciás. 

Clav.        ¿Ar  siyero...? 

Manué  Ese,  ese  sinvergonzón  que  creo  que  es  er  que 
les  trae  y  les  lleva  los  recaítos.  (Mirando.)  En 

fin,  amOS  ayá.  (Andando  hacia  la  taberna.) 

Mig.  Gracias  á  Dió. 

Clav.        Conque  tiene  cinco  meses  y  se  hase  porvo. 

(Andando  hacia  la  taberha  y  echándole  el  bíazo  por  el 
hombro.  Mutis.) 

Mig.  Veremos  á  vé  cómo  me  recibe.  ¿Si  se  habrá 

cre^o  lo  que  le  ha  dicho  su  padre  de  que 
tengo  otra  novia?  ¡Ya  está  ahí!  (se  esconde  en 

la  esquina.) 

ESCENA  III 

MIGUEL  y  ROSARIO  en  el  balcón 

Música 

(Sale  Rosario  al  balcón  y  se  sienta  de  espaldas  á  la  es- 
cena. En  el  pecho  lleva  prendido  un  ramito  de  claveles 
que  tirará  á  Miguel  cuando  indique  el  cantable.) 

Ros.  Cuánto  tarda  Migueliyo, 

¡sabe  Dios  ande  estará! 


¡Como  no  venga  ese  piyo 
me  las  tiene  que  pagá!... 
¡Qué  tristeza!  ¡Qué  jachares!... 
Me  me  va  á  dá  la  desazón; 
en  cuanto  oiga  sus  andares 
me  retiro  der  barcón. 

(Durante  el  cantable  anterior,  observará  por  la  puerta 
de  la  taberna,  viniendo  despacio  hasta  colocarse  debajo 
del  balcón  en  el  preciso  momento  de  terminar  Ro- 
sario. )  ¡Kosariyo! 

(Levantándose  de  mal  humor  y  apoyándose  en  la  ba- 
randilla del  balcón.) 

¡So  granuja! 
¿Ande  estaban? 

Ya  lo  ves. 
Mu  cerquita  e  mi  niña. 
¡Embustero! 

j  Yo!  ¿Por  qué? 

Porque  no  vienes  (Con  mal  humor.) 

nunca  á  la  hora 
que  convinimos 
hase  ya  un  mes, 
y  aluego  disen 
por  toito  er  barrio 
que  le  echas  flores 
á  otra  mu  jé. 
¡Ay,  qué  graciosa! 

pero  Chiquiya...  (De  guasa  y  con  pasión.) 

¿Tú  te  has  creío 
quisá  que  yo 
soy  jardinero 
de  casa  e  Larios 
pa  echá  las  flores 
así  ar  montón?... 

¡Lo  que  yo  Creo  (Riñéndole.) 

es  una  cosa 

que  entre  nosotros 

se  acabó  tó, 

que  no  quió  verte 

ya  ¡ni  en  pintura!... 

¿Así?  ¿Tan  fuerte? 

¡Várgame  Dió!  (con  guasa.) 


(De  guasa.) 

Conque,  ¿se  arregla  eso 
ó  no  se  arregla? 

[No  lo  sé! 
¡Vete  ya,  y  en  esta  caye 
no  me  pongas  más  los  pié! 
Está  bien  ¿Lo  ves?  ¡Por  éstal 

(Besando  los  dedos  en  forma  de  cruz.) 

¡que  me  maten  si  me  vesl 
Ya  me  voy,  pero  antes... 

(Con  pasión  y  ofreciéndole  el  grupo  de  jazmines 
trae  detrás  de  la  oreja  ) 

NO  quiero  jarmines.  (Rechazándolo.) 

GÜéleloS  Siquiera  (Ofreciéndoselos.) 

una  ves  na  má; 

no  te  he  traío  rosas  (Con  gran  pasión.) 

porque  no  te  espines, 
que  si  no  es  por  eso 
te  traigo  la  ma. 
Ni  quiero  tus  rosas 
ni  quiero  tus  flores, 
que  luego  se  secan 
y  á  la  caye  van. 
Que  te  quites,  tonta; 
éstos  son  mejores; 
como  no  los  mires 
no  se  secarán, 

pero  SÍ  los  miras  (Con  pasión  creciente.) 

siquiera  un  segundo 
como  tú  acostumbras 
á  mirarme  á  mí, 
entonse  se  secan 
más  fijo  que  er  mundo, 
porque  yo  estoy  seco 
dende  que  te  vi. 
Toma  y  dame. 

No  los  quiero.  (Cediendo  ) 

Anda,  nena,  (con  pasión.) 

¡Júrame 

que  es  mentira 

lo  que  disen 

de  que  quiés 

á  Otra  mujé!  (Con  pasión.) 

Te  lo  juro  por  mi  vía. 
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Ros .  ¡  Migúeliyo! 

Mig.  ¡Míralas! 

(jurando  con  la  cruz  de  los  dedos.) 

Eos.  ¿No  me  engañas? 

Mig  [No  te  engaño! 

Ros.  ¿Nunca? 

Mig  ¡¡Nuncall 

Ros.  ¿No? 

Mig.  [¡Jamás!! 

Eos.  Toma  los  claveles 

(Dándoselos  al  mismo  tiempo  que  Miguel  le  echa  los 
jazmines.) 

y  trae  la  viznaga. 
Mig.  Así  no  los  quiero, 

farta  lo  rnejó. 
Ros .  ¡Trae  pa  cá,  so  tonto! 

me  se  había  orvidao. 

(Miguel  se  los  echa  de  nuevo,  ella  los  besa  y  se  los  de- 
vuelve.) 

Mig  Pues  por  eso  mismo 

te  lo  arvierto  yo. 

Ahora  están  ar  pelo; 

tos  los  requisitos 

que  yo  nesesito 

se  encuentran  aquí; 

ya  tienen  las  hojas 

cus  mismos  colores 

y  olores  á  gloria 

que  son  tus  olores; 

ya  saben... 
Ros.  ¿A  qué? 

Mig.  ¡A  durses  de  monja! 

¡qué  cosa  tan  güeña, 

güelen  á  suspiros, 

güelen  á  morena 

y  además,  chiquilla, 

á  lo  que  yo  sé!... 
Ros.  ¡Por  Dios,  Migúeliyo! 

¿no  me  orviarás? 
Mig.  ¡Nunca,  Rosariyo! 

Ros.  ¿No? 
Mig.  ¡Jamás!  ;Jamás! 

Ros.  ¡Por  Dios,  Migúeliyo! 

¿no  me  orviará?? 
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Mig.  ¡Nunca,  Rosariyo! 

Ros.  ¿No? 

j^g'  [Jamás!  ¡Jamás! 

Hablado 

Ros.  ¡A  vé  si  te  piya  mi  padre,  chiquiyo! 

¿tú  no  tienes  miedo? 

MlG.  (Mirando  á  la  taberna.)    ¿Yo  miedo?  ¿De  qué? 

Por  mucho  que  sepa  tu  padre,  más  piyo 

soy  yo  veinte  veses. 
Ros.  No  chiyes,  Migué. 

Mig  No  está  en  la  taberna. 

Rjs.  Sí 
Mig.  Entonse,  chiquiya, 

¿qué  importa  que  yo  hable  si  no  me  ha  de  oí? 
Ros.  Sí,  pero  si  sale  de  pronto  y  me  piya... 

MlG.  Te  mata.  (Riendo  con  ironía.) 

Ros.  ¡Quién  sabe! 

Mig.  No  me  hagas  reí.  4 

¡Tocarte  á  tí  er  pelo!  ¡Valiente  pamplina! 

¿Pero  tú  estás  tonta,  chiquiya,  ó  chalá? 

Tu  padre  es  un  pobre  pescao  sin  espina. 

¡Ni  pincha,  ni  corta,  ni  raja,  ni  ná! 
Ros.         Y  ahora  que  me  acuerdo,  ¿de  dónde  venías? 
Mig.  Der  morro  e  Levante. 

Ros.  ¿Der  morro,  Migué? 

Mig.  ¡Der  morro,  salero!  ¡Po  la  salú  míal 

¿Lo  dudas,  neniya? 
Ros.  ¡Qué  sé  yo...  no  sé! 

Mig.  Por  sierto,  chiquiya,  que  he  visto  una  cosa 

que  aquí  en  este  lao  me  ha  hecho  tilí... 

ROS.  ¿El  qué?  (Con  alegre  curiosidad.) 

Mig.  Una  balandra...  ¡Josú  qué  presiosa! 

¡Si  vieras  tú  como  me  acordé  de  tí! 

ROS.  ¡Migué!  (Con  alegría.) 

Mig  Yo  no  pienso  na  más  que  en  er  día 

(Con  creciente  pasión.) 

morena  del  alma,  que  puea  comprá 
pa  tí  otra  balandra,  que  sea  tuya  y  mía 
pa  luego  juntitos  salí  á  pescá. 

ROS.  ¡Migué!  (Con  pasión.) 

Mig.  ¡Sí,  neniya!  En  una  como  esa, 
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que  yeve  las  velas  cosías  por  tí... 
¡Con  cuatro  remeros  que  remen  á  priesa 
y  en  la  proa...  puesto  tu  nombre  por  mí! 
Ros .         ¿Lo  clises  de  veras? 

Mjg.  Más  verdá  que  er  gayo. 

Yo  no  sé  engañarte.  Mírala,  jurá.  (jurando.) 
Ros.         ¿Y  si  me  engañaras? 

Mig.  ¡Que  me  caiga  un  rayo! 

ROS.  ESO  no.  (Con  miedo.) 

Mig.  ¡Descuida,  que  no  me  caerá! 

¡Tú  sabes,  chiquiya,  que  eres  mi  consuelo! 

¡Que  pa  mí  nasites  porque  quiso  Dió! 

Si  pájaro  fueras...  siguiera  tu  vuelo. 

Si  fueras  la  luna...  sería  yo  er  só. 

Si  fueras  de  nieve,  sería  yo  er  fuego. 

Si  tú  fueras  porvo...  yo  sacudió,  (con  picardía.) 
Ros .  ¡Migué,  qué  alegría! 

Mig.  (con  gran  fogosidad.)    ¡Quítate,  chiquiya! 

Alegría  esta  que  tengo  yo  aquí. 

(En  el  corazón.) 

No  tengas  tú  selo,  ni  tengas  peniya, 
que  éste  no  se  viste  na  más  que  pa  tí. 
Si  á  mí  las  mujeres  me  importan  tres  pito... 
Si  no  quió  ninguna. 

ROS.  (Con  extrañeza.)  ¿Ninguna? 

Mig.  (Acercándose.)  Verá. 

Agáchate...  mira...  así  cayandito. 

(Rosario  se  inclina  y  él  se  pone  de  puntillas.) 

¡No  quió  más  que  á  una!  ¿Lo  sabes?  Na  má. 

(Con  pasión,  baja  la  voz.) 

Ros.  Vete  ya,  chiquiyo,  que  me  güerves  loca. 

Mig.  Ya  me  voy,  lucero.  No  te  apures  tú. 

(Queda  mirándola.) 

Ros.  ¿Qué  miras? 

Mig.  Lo  lejos  que  tienes  la  boca. 

Ros .  ¡ Josú,  qué  granuja! 

Mig.  ¡Granuja! 

Ros.  ¡Josú! 

Mig.  Adió,  y  ya  sabes  que  nunca  te  orvío. 

(Medio  mutis.) 

Ros.         ¿Vendrás  esta  noche? 

Mig.  Pos  no  he  de  vení. 

Verás  tú  qué  cosas  te  digo  al  oío. 
Ros.         Verás  tú  qué  coplas  te  canto  yo  á  tí. 

2 


(Hace  mutis  haciéndola  promesas  con  los  ojos  á  los 
cuales  contesta  Rosario  con  otras.  En  esta  escena  su- 
primo las  acotaciones,  dejando  al  talento  artístico  de 
los  actores  cuanto  se  refiere  á  intención,  pasión,  pi- 
cardía, naturalidad,  etc.,  etc.  Rosario  queda  hacién- 
dole adiós  con  el  pañuelo  y  hace  luego  mutis.) 


ESCENA  IV 

El   SEÑÓ    MANUÉ,    CLAVIJA,    CANTAORES.   Después  CURRA. 
Cuando  sale  el  señó  Manué  hace  mutis  Rosario  indicando  que  no  pue- 
de con  las  cosas  de  su  padre 

M  ANLJÉ  (Saliendo  seguido  de  los  demás,  que  quedarán  cerca 
de  la  taberna,  mientras  hablan  el  señé  Manué  y  Clavi- 
ja.) ¿Conque  mañana  á  la  Vega,  eh?  ¡Uyí 

(Dando  un  traspiés  sin  exageración,  pues  esta  borra- 
cho.) 

Clav.         ¡Sin  farta! 

Manué       Tié  esto  más  salero...  ¡Já,  já,  já! 

"ÜNO  Clavija,  echa  tabaco.  (Desde  el  grupo  y  acercán- 

dose cuando  Clavija  le  da  la  petaca.) 

CLAV.  ¡Aya  Va!  (Sacando  la  petaca  y  dándosela  sin  moverse 

del  sitio  y  mirando  al  señó  Manué.  )  ¿Se  pué  sabé  á 
qué  viene  esa  risita,  compare? 

Manué  Porque  me  párese  que  mañana  se  va  á  repe- 
tí la  ersena  del  año  pasao  er  día  e  San 
Juan,  que  salí  pa  er  selo  e  la  hembra  y  dejé 
chiquito  á  to  er  mundo. 

Clav.        ¿Qué  pájaro  yevavasté? 

Manué  |Una  prenda!  ¡Qué  manera  de  piñoneá!  En 
fin,  no  te  digo  más  que  le  puse  confitero  y 
me  queé  corto. 

Clav.        Me  paese  que  se  cuelasté  un  poquito. 

Manué       Eso  é  el  Evangelio.  (Besando  la  cruz.) 

UNO  (Viniendo  hacia  el  señó  Manué.)  ¿Qué,  s'arregla 

eSO  por  fin?  (El  señó  Manué  mueve  la  cabeza  en 

sentido  negativo.) 

Clav.        No  es  posible,  ya  le  he  ofresío... 
Uno  (interrumpiéndole.)  Amos  á  ve;  ¿cuánto  has  ye- 

gao  á  darle? 

Clav.        ¡Cuarenta  napoleones!  Me  párese  que... 
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Uno  Pos  ya  está  to  rematao.  (ai  soñó  Manué.)  ¿Sir- 
ve la  palabra  de  un  hombre? 

Manué      (Iguá  que  los  napoleones.) 

Uno  Le  vas  á  áa  cuarenta  y  sinco  y  no  hay  que 
hablá  irá,  ¡ea! 

Manué       No  suerto  er  bicho  manque  me  hagan  tajás 

así.  (Mirándolo  é  indicándolo.  Clavija  va  al  grupo  y 
le  dice  á  una  de  las  cantaoras  que  trate  de  conseguir 
que  le  venda  el  señó  Manué  el  pájaro.) 

Cant.        Vamos,  señó  Manué,  ¡no  seasté  así,  hijo! 

jVéndaselosté!  ¡Andostél 
Manué       ¡Pero  ven  acá,  niña!  (cogiéndola  de  un  brazo  y 

acercándose  mucho  á  ella.)  Dime  tú;  SÍ  tú  tuvie- 
ras un  macho  de  ojos  encendíos  y  tostao  de 
encuentros  que  diera  nueve  gorpes  seguios... 
¿lo  venderías?  Amosá  ve;  ¡di  tú! 

Cant.         [Hombre,  yo...  (Dudando.) 

Clav.        Di  que  sí  y  te  enseño  la  guajira  pa  er  día 

der  CorpUS.  (Al  oído  de  la  Cantaora.) 
CANT.  Según...  (Clavija  le  da  con  el  brazo.) 

Manué       ¡Ná,  ná;  lo  que  sea!... 

Clav.        Y  tres  farsetas  nuevas,  (ai  oído.) 

CURRA  (Apareciendo  foro  derecha.)  ¡DÍOS  IOS  Cría  y  ellos 

se  juntan! 

MANUÉ  ¡Adió,  mi  Carra!  (Tratándose  de  ocuftar  tras  de 
Clavija  con  mucho  miedo.)  ¿No   te  lo   dije,  tú 

lo  vé? 

Curra  ¿De  juerga',  eh?  Así  me  gusta. 
Clav.  Sí  señora,  echando  un  ratiyo. 
Manué       Si  la  güelo,  compare  e  mi  arma;  si  la  güelo. 

(A  Clavija.) 

Curra       ¿Pero  está  aquí  éste?  (Yendo  hacia  él.) 

Clav.        ¿Ande  vaste?  (sujetándola.) 

Curra       (a  éi.)  ¡Déjame!  ¿Qué  haces  en  medio  e  la. 

Caye,  SO  barril?  (Al  señó  Manué.) 

Manué       Pero  si  es  que  me  yamó  er  compare  pa  pre- 
guntarme á  córco  estábamos  der  mes. 
Curra       ¿No  te  dije  que  no  te  menearas  der  patio? 

(De  mal  humor  y  queriendo  ir  hacia  él.) 

Manue      (¡Ni  que  fuera  una  fuente!) 
Curr*a       ¿Y  la  niña,  di;  di,  dónde  está  la  niña?  (Me- 
tiéndole las  manos  por  la  cara.) 
Clav.        ¡Vamos  á  vé!  ¡Güeno  está! 
Curra       ¿Güeno  está?  Arza  pa  dentro.  (Empujándole.) 


Pero...  (Haciendo  medio  mutis.) 
¡Arza!  (Empujándole.") 

Pero... 
¡Arza! 

¿Pero  ande  andará  er  cólera  este  verano? 

^Haee  mutis  de  un  empigón  que  le  da  Curra.  Todos  se 
ríen.) 

Bueno,  ¿tú  te  queas? 

No,  hombre.  Hasta  luego,  señá  Curra;  no  se 
enfadosté. 

Osté  también  es  apaüao.  A  vé  si  hoy  dejas- 
te también  á  la  niña  sin  lersión. 
No  tengasté  cuidao,   que  hoy  no  farto. 

j  Vaya!  (Mutis  por  el  foro  derecha  todos,) 

|Y  que  todos  los  sábados  tenga  yo  que 

agliantá  esto!  (Por  su  marido,  y  mirando  al  fondo 

de  la  tienda  hace  mutis.) 

ESCENA  V 

BARTOLO  entra  por  la  izquierda  pregonando  antes  de  salir:  «^Com- 
pone siyas'.  ;Er  siyero:  >  Saca  todos  los  útiles  de  los  silleros 

Bart.  ¡Si  habrá  venío  ya  por  aquí  Migué!  (Mira  ai 
'  balcón  de  Rosario.)  Es  el  único  chavea  que  he 
tenio  en  brazo  pa  que  le  mojeu  er  cogote  y 
lo  quió  como  si  fuera  mi  hijo  M*  acuerdo 
que  le  metí  una  perra  chica  e  sá  en  la  boca 
y  se  la  tragó  como  un  borrego.  Asi  ha  salió 
er  peaso  e  piyo.  El  úuico  deferto  que  tiene 
es  que  es  más  atrevió  que  una  purga:  sobre 
too  cuando  se  trata  de  Rosario,  que  lo  trae 
mochales  perdió,  pero  er  día  menos  pensao 
me  va  á  busca  una  esaborisión,  porque  er 
señó  Manué  l'ha  tomao  entre  ojo,  y  como  le 
yegue  á  poné  la  mano  ensima,  ¡veremos  á 
vé!  A  mi  me  se  ha  puesto  que  se  tién  que 
casa  este  año...  (Pausa.)  Porque  si  no  ha  venio 
ese  haremos  la  señá  pa  que  sepa  Rosariyo 
que  estoy  aquí,  (silba.)  • 

ROS.  ( Se  asoma  con  precaución  al  balcón  y  hablan  en  vor 

baja  toda  la  escena.)  ¡Chist!  Que  mi  padre  está 
en  el  patio;  me  ha  avisao  mi  madre. 


'  !ANÜÉ 

Curra 
Manué 
Turra 
Manué 


Uno 
Clav. 

Curra 

Clav. 

Curra 
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Bart.        ¿Ha  venío  Migué? 

Ros.  ¡Digo!  Hemos  hablao  lo  menos  media  hora. 

(Con  alegría.) 

Bart.        Pero  ¿y  tu  padre? 

Ros.  Estaba  en  la  taberna  con  Clavija.  Me  ¿traías- 
té  algún  recao? 

Bart.  No;  yo  he  venío  pa  ve  si  estaba  aquí,  por- 
que quiero  hablarle. 

Ros.  Bueno;  pues  váyaseoste,  porque...  (Mira  hacia 

dentro.)  ¡Mi  padre!  ¡mi  padre!  (Mutis.) 

B.VRT.  ¿Sí*?  (De  pronto  ve  aparecer  en  la  puerta  de  la  tienda 

al  señó  Manué  y  finge  que  estaba  voceando.)  jSÍ  Señó; 
SÍ!  (Hablando  con  azoramiento  se  dirige  al  foro  dere- 
cha.) Se  arreglan  siyas,  cómodas,  arpas  y  es- 
pejos de  luna. 

MaNUÉ         ¿Sí,  eh?  (Saca  del  bolsillo  un  puñado  de  cebada  y  se 

la  tira.)  ¡Toma,  granuja! 

ROS.  ¡Ay,  papaíto,  por  DiÓ!  (Saliendo  y  queriendo  con- 

tenerlo inútilmente.) 

Curra       Manué,  ¿qué  vas  á  hasé?  (saliendo.) 

MaNUÉ         {Toilia!  (Le  tira  una  jaula,  los  cenachos,  la  silla.) 

¡Vengan  cosas!  ¡Ven  gan  COSas!  (Mira  en  derre- 
dor, ve  que  Curra  tiene  en  las  manos  un  cubo  con  agua 
y  un  escobón,  se  los  quita  simultáneamente  y  los  arroja 
sobre  Bartolo  dominado  ya  por  la  locura.) 

ROS.  ¡CorraStél  (A  Bartolo  tirando  de  su  padre.) 

CURRA  Arza  pa  dentro.  (Tirando  de  él  cómicamente.) 

Manué  ¡Vengan  cosas!  ¡Vengan  COSas!  (Muy  agitado  y 
con  la  respiración  entrecortada  queda  en  postura  cómi- 
ca sugeto  por  Curra  y  Rosario  que  le  tiran  de  las  man- 
gas de  la  camisa,  hasta  casi  sacarla  del  cuerpo  del  señó 
Manué.  Bartolo  durante  toda  la  escena  ha  permanecido 
en  la  esquina  foro  derecha  riendo  irónicamente  y  es- 
quivando los  golpes  de  los  objetos  que  le  tira  el  señó 
Manué.) 


9 


—  22  - 


GUM^O  SIGUIO 


ESCENA  ÚNICA 

BARTOLO,   luego  MIGUEL 

BART.  (Sale  por  la  derecha,  como  esquivando  la  persecución 

del  señó  Manué.) 

jCamaraíta!  ¡Menúa 
perdigoná  me  he  cargao! 
Toavía  tengo  un  granito 
de  Sebá  dentro  del  párpado. 
Después  de  tó  menos  mal 
que  es  á  mí  á  quien  le  ha  tocao, 
porque  si  es  ar  chavaliyo... 
¡Si  es  á  Migué,  me  lo  jamo! 
¡Ar  niño  no  hay  quien  le  toque 
mientras  yo  tenga  dos  manos, 
y  en  las  manos  cinco  déos, 
y  en  los  déos  cinco  garfios! 

MlG.  (Dentro  pregonando.) 

¡La  corbina  mejo  que  la  pescá...! 
Bart.         Ya  está  ahí  ese  tuno.  Adiós, 

(Viéndole  salir  por  la  izquierda.) 

que  venimos  ar  reclamo, 

¿no  es  verdá? 
Mig.  -Los  pies,  padrino, 

que  me  traen  sin  yo  mandárselo. 
Bart.        Valiente  granuja  está. 
Mig.  ¡Qué  quié  ustél 

Bart  .  Ya  me  he  enterao 

de  que  ha  habido  su  mijita 

de  conversación. 
Mig.  ¡Un  rato! 

Bart.        ¿Y  qué? 

Mig.  ¿Cómo  y  qué?  ¡Er  delirio! 

Bart.        Ha  estao  güeno. 

Mig.  De  pensarlo 

na  má,  miste,  tengo  er  purso 
que  no  me  lo  arcansa  un  gargo. 


* 
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¡No  ha  de  estar  güeno!  ¡Mas  duree 

que  er  armíbar!  ¿no  ha  de  estarlo 

si  tié  pa  mí  Rosariyo 

desde  er  pelo  hasta  er  zapato 

lo  mejor  que  hay  en  toa  Málaga 

con  boquerones  y  Larios? 

¿No  ha  de  estar  güeno,  padrino, 

si  cuando  ella  abre  los  labios 

me  corre  por  tó  mi  cuerpo 

más  caló  que  tié  un  verano 

y  me  se  nubla  ]a  vista 

y  er  corazón  me  da  saltos 

y  me  se  aflojan  los  nervios 

y  me  se  caen  los  cenachos 

y  me  entra  er  delirio  tremes 

y  quisiá  tener  reaños 

pa  cojerla  y  estrujarla 

y  comérmela  á  peasos? 

Bart.  ¡Golosol 

Mig.  jSi  tié  una  cara, 

Dios  mío,  que  eso  es  un  pasmo; 
¿Usté  ha  visto  por  el  mundo 
dos  hoyitos  más  gitanos? 
¿Usté  ha  visto  unas  pestañas 
con  más  sombra,  ni  un  peaso 
de  terciopelo  tan  fino 
como  sus  mejillas?  ¡Vamos! 
¿Usté  ha  visto  unos  jasmines 
más  bonitos  que  sus  manos, 
ni  una  boquita  más  fresca 
ni  unos  ojos  tan  serranos 
ni  dos  hileras  de  piños 
más  chiquitos  y  más  blancos? 
¡Mentira!  No  he  de  estar  loco, 
chalupa  por  toos  los  laos, 
por  ella,  que  es  mi  tormento, 
por  ella,  que  es  un  encanto, 
por  ella,  que  es  toa  mi  vía, 
por  ella,  por  mi  Rosario, 
por  la  mujer  más  honráa.,. 
más  bonita  y  de  más  garbo 
de  toas  las  que  pasean 
dende  la  Coracha  ar  Palo. 

Bart.        Too  eso  está  mu  bien,  pero  anda 
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con  ojito  por  si  acaso, 
mía  tú  que  er  señó  Manué 
tié  gana  de  echarte  mano. 
Mig.  ¿Y  qué? 

BART.  ¡TÚ  Verá3!  (indicándole  que  le  van  á  pegar.) 

Mig.  *  ¡Padrino! 

que  tengo  pupa  en  los  labios. 
Bart  .        Mía  que  va  á  romperte  un  hueso. 
Mig.  ¡Hombre!  ¡Mardita  sea  er  gayol 

¿A  quién,  á  mí?  Si  no  fuera 

porque  es  er  padre  é  Rosario 

una  noche  le  aguardaba 

junto  á  la  esquina  agachao 

y  le  daba  un  pie  e  palisa 

lo  mismo  que  la  del  año 

pasao  ar  novio  e  mi  hermana. 
Bart  .        ¿Qué  le  hiciste? 
Mig.  Nos  liamos 

á  gorpes;  pin,  pon,  pin  pon, 

y  cuando  nos  separaron 

no  hubo  en  tó  Málaga  ni  uno 

que  se  atreviera  á  tocarlo. 
Bart.        ¿Por  qué? 

Mig.  ¡Porque  estaba  hirviendo! 

¡Qué  manera  é  da  trompaso! 
Bart.        Bueno;  tú...  prudensia  y  carma, 

que  de  too  eso  yo  me  encargo. 

Tengo  pensá  una  combina 

que  si  tú  me  ayudas  argo 

y  no  te  vas  der  seguro 

y  ties  picardía  y  cárculo, 

te  yevas  á  la  muchacha 

antes  de  un  mes. 
Mig.  ¿Sí? 
Bart.  ¡Te  casol 

Mig.  ¿Qué  es? 

Bart.  ¡Una  cosa  muy  güeña! 

M  ig  .  Dígamela  usté . 

Ba  rt.  Es  temprano. 

Mig.  ¿Pero  qué  hay  que  hasé? 

Bart.  Silensio, 

y  á  vendé  por  ahí  pescao 

y  no  quiera  usté  enterarse 

der  secreto  der  sumario. 
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Mig.  Bien,  pero  usté... 

Bart.  ¡Chist! 

Mig.  ¡Por  viá!... 

Haga  usté  er  favo. 
Bart.  ¡Chist!  ¡Largo! 

Mig.  Pero... 
Bart.  ¡Chist! 
Mig.  Reviente  usté. 

Bart.  ¡Chist! 

Mig.  ¡Mecachis  en  er  gayo! 

(Mutis  cada  uno  por  su  lado.) 

Bart.  ¡Componer  siyas!  ¡Siyero!  (Dentro.) 
Mig.  ¡Boquerones  apuraos!  (Dentro.) 


IMITACIÓN 
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La  escena  representa  el  patio  de  la  casa  donde  vive  el  señó  Manué.  El 
foro  estara  formado  por  una  tapia  de  regalar  altura,  que  tendrá  ha- 
cia la  izquierda  una  puerta.  En  la  pared  de  la  tapia  jaulas  de  per- 
dices y  codornices  colgadas,  algunas  con  fundas  de  bayetas  verdes. 
Dos  ventanas  á  derecha  é  izquierda  de  la  puerta  que  conduce  esca- 
lera; las  ventanas  cubiertas  completamente  de  enredaderas  y  mace- 
tas. En  el  rincón  de  la  izquierda  un  grifo  y  debajo  una  orza.  Junio 
á  ésta  unos  cajones  pintados  de  verde  y  encarnado  con  albahaca  y 
geráneo.  El  foro  hará  rincón  hacia  la  derecha,  y  allí  una  mesa  de 
pino  en  mal  uso,  y  sobre  ella  un  lebrillo  de  lavar  ropa,  etc.,  etc.  De 
un  lado  á  otro  de  las  paredes  de  este  rincón,  cordeles,  que  sujetarán 
la  ropa  lavada  Cerca  del  lebrillo  un  pozo  con  brocal,  y  sobre  él 
macetas  de  varias  clases  y  tamaño.  Cajones  en  el  suelo  con  flores, 
etcétera,  etc.  Colocados  contra  la  pared  varios  lebrillos  pequeños, 
uno  de  ellos  sobre  un  tarugo  de  madera  y  lleno  de  ropa  también  y 
torcida.  Contra  la  tapia,  cenachos,  espuertas  y  útiles  de  espartería. 
Dos  ó  tres  sillas  en  el  centro  y  otras  contra  la  tapia.  Es  por  la  tarde. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  aparece  ROSARIO  regando  las  macetas  y  demás 
cajones,  tomando  el  agua  de  la  orza 

IVa  ú  sica 

Ros.  ¡Ay,  mare,  si  tú  supieras 

las  fatiguiyas  que  paso... 
de  mí  te  cornpadesieras 
y  tal  vez  me  hisieras  caso! 
¡Hasta  er  sueño  lo  he  perdió 
de  tanto  pensar  en  éll 
¡No  sé  qué  tienen,  Dios  mío, 
los  ojos  de  mi  Miguell 
¡Es  tan  piyo,  tan  grasioso... 
y  me  mira  de  un  modo  al  habla 
que  me  güerve  loquita  perdíal 
¡Josú  y  qué  labia 
que  tiene  el  charránl 
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¡Migueliyo,  yo  te  quiero, 

y  mi  sangre  toíta  es  pa  tí: 

si  me  orvías  me  muero  de  pena! 

¡no  me  mates  que  quiero  viví! 

Tu  cariño  fué  el  primero 

que  en  mi  pecho  se  entró  sin  sentí, 

y  hasta  entonses  no  he  sabio 

lo  que  jase  un  cariño  sufrí. 

Hase  tiempo 

una  tarde 

que  en  mi  reja  yo  estaba  sentá, 

tú  pasastes 

pregonando 

de  este  modo,  que  no  he  de  orviá: 

(Poniendo  la  mano  en  la  oreja  como  para  pregonar.) 

«Este  rancho  que  me  quea 

de  boquerones  fresqnitos 

los  yevo  como  tus  déos, 

mira  si  serán  chiquitos. » 

Y  te  fuiste?... 

poco  á  poco, 

y  tu  vos  se  fué  queando 

metía  aquí...  jen  lo  jondo!. , 

¡Ay,  mare  si  tú  supieras,  etc.,  etc. 


ESCENA  II 

R OSARIO,  CURRA  y  á  poco  el  SEÑÓ  MANÜÉ 

Hablado 


Curra       Vamos,  hija,  menéate,  (saliendo  por  la  puerta  de 

la  escalera.) 

Ros  ¡Pero  mamá!  (Con  indolencia  sin  pensar  en  lo  que 

hace.) 

Cjkra  (Remedándola.)  ¡Pero  hija!  ¡Que  te  estás  po- 
niendo como  las  botas  de  elástico;  cá  día 
más  floja! 

Ros.  ¡Pues  no  lo  pueo  remedia,  ea! 

Curra       ¡Si  fuera  para  habla  con  er  señó  Bartolo  ó 

con  Migué!... 
Ros.  ¡Como  hablo  tanto! 
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Curra  No,  si  á  mí  no  me  importa;  lo  que  yo  quiero 
es  que  pa  tó  tengas  la  misma  ligereza,  ya  lo 
sabes.  ¡Toma!  (Dándole  ropa,  que  coge  Rosario,  y 
va  á  tenderla  encima  de  un  cajón.) 

Ros.  ¿Pero  tú  has  visto  la  tirria  que  le  ha  tomao 

papá? 

Curra  Tú  eres  la  tonta  que  le  haces  caso;  no  sé 
cuántas  veces  te  vi  á  dest  que  aquí  no  se 
hase  más  que  lo  que  yo  mando.  Y  á  propó- 
sito de  tu  padre,  ¿tú  sabes  ande  á  ío? 

Ros.  Me  párese  que  me  dijo  que  á  cobrá  una 

cuentesiya. 

Curra  ¡Entonse  no  digas  má!  ¡La  empalmó!  Si  es- 
tuviera también  puesto  de  való  cerno  de 
poca  vergüenza,  lo  que  es  tu  padre,  dejaba 
chiquitos  á  los  siete  niños  de  Osuna. 

Ros.  De  Ecija,  mamá. 

Curra  Bueno,  niña;  me  he  equivocao.  Además,  por 
cinco  leguas  no  se  deja  á  nadie  por  embus- 
tero. Sigue  tú,  que  yo  voy  á  darle  una  güer- 
ta  á  aqueyo.  ¡  Ay  qué  sábado!  (Mutis  por  la  puer- 
ta de  la  escalera.  Cuando  haga  mutis  Curra,  se  oirá  al 
señó  Manué  que  viene  alegre  y  canturreando.  Sale  el 
señó  Manué  y  se  dirige  á  los  pájaros.  Rosario  continúa 
tendiendo  ropa  y  sin  preocuparse  de  lo  que  hace  su  pa- 
dre, que  irá  deteniéndose  frente  á  las  jaulas,  haciendo 
caricias  á  los  pájaros.) 

Manüe       ¡Hola,  barbián!  Parece  que  hay  apetito,  ¿eh? 

¡Duro,   duro!   (Va  hacia  otra  jaula.)   ¿Y  tú  qué 

haces  tan  embuchao?  ¡Claro,  si  comea  más 

Sebá  que  Un  borrico!  (Viene  hacia  la  derecha  y 
queda  frente  á  la  jaula  de  «Piqiñto  de  Qro»;  lo  mira, 
moviendo  la  cabeza  como  dando  á  entender  lo  que  vale 
y  retirándose  hacia  atrás  dos  ó  tres  pasos  le  dice.  Se 
asoma  Miguel  á  la  tapia,  y  al  ver  que  está  el  señó  Ma- 
nué, se  deja  caer  hacia  atrás,  en  medio  del  asombro  de 
Rosario.  El  señó  Manué  no  se  apercibe  de  nada.)  ¡Olé, 

olé  y  olé!  ¡Vengan  aquí  pintores  y  escurto- 
res!  ¡Miá  qué  plumas!  ¡Camará,  tengo  la 
mejó  afisión  de  Málaga!  A  que  no  tengo  ta- 
baco, (Mirándose  los  bolsillos.)  ni  mistos,  no,  SÍ 
no  pué  Sé.  (Buscando  detrás  de  la  oreja  )  ¡Hom- 
bre, una  volantona!  Ahora  lo  que  es  menes 
té  es  que  pase  arguien  fumando.  (Mutis  por 

la  puerta  segunda  derecha.) 
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ESCENA  III 


CURRA;  ROSARIO,  después  CLAVIJA 


Curra       (Dentro.)  {Niña! 
Ros.  ¿Qué  quié  ostéV 

Curra        (Dentro.)  Mira  á  vé  si  está  seco  er  delantá  os- 
curo y  te  lo  subes  pa  rriba.  Con  tu  padre 

110  tengo  Cabeza  pa  ná.  (Rosario  coge  el  delantal 
que  habrá'  colgado  y  va  á  hacer  mutis,  cuando  se  en- 
cuentra con  Clavija  que  entra  por  el  foro  con  la  guita- 
rra colgada  al  brazo.) 

Clw.        Adió,  niña,  no  dirá  tu  madre  que  no  soy 

pUlltuá;  ve  tú,  las  tres.  (Mirando  el  reloj  que  será 
muy  grande,  como  asimismo  la  cadena,  de  la  cual  lle- 
vará colgando  varios  dijes.) 

Ros.  Así  me  gusta. 

Clav.  ¿Y  tu  padre?  ¿Dumiéndola...  siesta  ¿eh? 

Ros.  No,  que  está  ayí,  en  la  puerta. 

Clav.  Bueno,  pos  arsa,  coge  la  siya  que  toavía  me 

quea  Otra  lersión.  (Coge  una  silla  y  se  sienta.) 

Ros.  Aspérese  osté  que  le  suba  esto  á  mi  madre  y 

desegUÍa  estoy  aquí  (Mutis.— Clavija  mientras  afi- 
na la  guitarra  y  se  mira  mucho  los  dedos  meñiques  que 
los  llevará  cuajados  de  sortijas,  haciendo  ridículos  mo- 
vimientos como  para  lucirlos  bien  con  mucha  presun- 
ción. Esto  lo  hará  durante  toda  la  obra  ) 
ROS.  (Saliendo  )  Ni  Un  gargO.  (Coge  una  silla  y  se  sienta 

junto  á  Clavija.) 

Curra       (Dentro.)  Que  te  subas  enseguía. 
Ros.  Bueno. 

Clav.        Conque  ¡amos  á  vé:  postura  segunda,  de  so- 
leá. (Dándole  la  guitarra  que  ella  coge.)  Estos  dos 

una  mijita  encogíos. .  ahí  está...  ahora  este 

tieso.  (Colocándole  los  dedos  en  postura  de  tocar.) 
ROS.  ¿Así?  (Poniéndolos.) 

Clav.        ¿A  vé?  ¡Chipén!  Venga  de  ahí.  Rasgueao, 

¿eh?  (Rosario  toca  sin  saber.)  tírintín,  tirintín, 

tín,  tón,  (con  el  tono  debido.)  tirintín,  tirintín, 

tín,  tón,  tirintín,  arriba,  tín,  (Quitándole  la  gui- 
tarra.) no,  niña;  trae  pa  cá;  que  no  te  se  orvíe 
que  este  deo  (por  el  meñique.)  es  er  más  impor- 
tante, fíjate.  (Acompañando  con  la  guitarra.) 
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Música 

Ros.  Si  por  dejá  tu  queré  (cantando.) 

me  ofresieran  las  estreyas, 

había  de  respondé 

que  se  quearan  con  eyas 

que  vale  más  mi  Migué. 
Clav.        (Hablado.)  ¿Por  qué  no  se  la  cantas  á  tu  pare? 
Ros.  ¡Ay!  ¡Cayosté,  por  Dió!  Solo  de  pensarlo... 

mirosté  ¡me  he  queao  más  helá  que  la  comía 

der  gato!  (Poniendo  una  mano  encima  de  las  de  Cla- 
vija.) 

Clav.  ¡Es  verdá!  Güeno,  pos  échate  otra  y  acom- 
páñatela tú.  (Le  da  la  guitarra.)  ¡Amos  á  vé!  .. 

(Mientras  toca  Rosario  Clavija  da  golpes  en  la  guitarra 
como  acompañando  al  sonido.  Después  se  recuesta  en 
la  silla  procurando  no  ser  visto,  saca  el  papel  de  seda, 
que  llevará  en  uno  de  los  bolsillos,  y  limpia  las  sorti- 
jas y  la  cadena,  como  asimismo  el  alfiler  de  corbata 
echándose  el  aliento.) 

Ros .  ¡  Llevo  en  el  arma  escondió 

en  un  rincón  tu  queré, 
guarda  tú  también*  er  mío 
no  te  se  vaya  á  perdé!... 
¡Por  tu  salú  te  lo  pío!  .. 

(En  este  momento  se  oye  dentro  la  guitarra.  Rosario 
al  oir  cantar  á  Migueliyo,  se  vuelve  loca  de  alegría  y 
deja  su  guitarra  sobre  la  silla  yendo  despacio  y  como 
cautivada  por  la  voz  de  su  novio  hacia  el  sitio  donde 
suena.) 

Clav.  ¡Como  se  conoce  que  estamos  en  la  época 
der  selo!  ¡Por  ahí  anda  er  macho!  (coge  la  gui- 
tarra y  la  enfunda..)  j  Vaya,  vaya!  ¡Nos  pondre- 
mos er  sombrerito  porque  hase  relente...  (Po- 
niéndose el  sombrero  que  dejó  en  el  suelo  sobre  la  fun- 
da de  la  guitarra,  al  entrar.) 

MlG.  (Dentro.) 

Tráirun...  tráirun,  tráirun, 
tráirun,  tráirun,  tráirun, 
tráirun...  tra... 

Yo  la  vía. 
Yo  la  vía  me  estoy  pasando 
siempre  pensando  en  mañana, 


—  31  — 


entre  sueños 
siempre  entre  sueños  contando 
los  yerros  de  tu  ventana. 
Argún  día,  tú  lo  verás. 
Argún  día,  tú  lo  verás... 
de  las  fatigas  que  paso 
me  tengo  que  desquitá... 
Con  er  limonsito, 
con  la  canelita, 
con  el  jarmín, 
así  me  güele  tu  cuerpo 
cuando  te  asercas  á  mí... 

•  (Desde  que  Clavija  termina  de  enfundar  la  guitarra, 
se  va  animando  poco  á  poco  indicando  deseos  de  bai- 
lar y  haciendo  contorsiones  yendo  hacia  donde  está 
tendida  la  ropa  y  se  limpia  las  sortijas  en  una  camisa 
que  habrá  tendida  en  la  cuerda.) 

Ros.  ¡Amos,  maestro,  ó  bailasté  ó  bailo  yo,  por- 

que me  estoy  hasiendo  porvo! 

Clav.  Vengan  parmas  que  ayá  voy.  (Bailando  mien- 
tras ]o  jalea  Rosario.) 

i  A  ya  yay, 
que  vivan  los  hombres 
que  saben  bailar!.. . 
¡A  ya  yay...  etc.,  etc. 

Hablado 

Clav.  ¿Conque  te  has  enterao?  Este  deo,  (Mostrán- 
dole el  meñique  de  la  mano  derecha.)  y  ná  más  que 

este  deo...  mucho  ejersisio  pa  que  la  sortu- 
ra  venga  poco  á  poco  y  hasta  mañana. 

(Dirigiéndose  hacia  el  foro.) 

Ros.  ¿Pero  no  quieosté  que  yame  á  mi  padre? 

Clav.  No,  si  yo  güervo  ahora...  voy  ahí  á  vé  la 
niña  der  boticario,  pero  termino  deseguia 
porque  esa  está  ahora  con  las  farsetas,  así 
que  le  haré  dos  ó  tres  y  güervo  deseguia, 

Conque...  (Mutis  con  andares  flamencos  y  cómicos.) 

Ros.  Vayasté  con  Dió.  ¡Cuidao  con  los  déos  que 

tiene  este  hombre!  (Mutis  por  la  puerta  de  la  es- 
calera.) 
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ESCENA  IV 

SEÑÓ  MANUÉ,  después  MAESTRO,  luego  BARTOLO  y  CURRA 

MaNUÉ  (Saliendo  con  la  colilla  en  la  mano  y  mirándola  un  mo- 
mento.— Pausa.)  ¡Camará!  ¡Lo  que  es  en  est^ 
barrio  no  tocan  hoy  á  fuego!  O  s'ha  quitao  la 
gente  der  tabaco...  ¡O  tengo  yo  paresío  con 
argún  carabinero!  Cabayeros  qué  tardesita. 

(Aparece  en  la  puerta  el  Maestro,  con  el  paño  al  hom- 
bro y  en  las  manos  la  yacía,  etc.  Viene  vestido  de  ne 
gro.) 

Maes.       ¿He  tardao  mucho? 

Manué  ¡Acaboste,  hombre!  Mardita  sea  tu  arma.  (Ti- 
rando la  colilla  con  rabia  y  pisoteándola.) 

Maes.       ¿Qué  le  pasa  asté? 

Manué       jEchosté  tabaco,  por  la  Virgen  del  Carmen I 

(Yendo  hacia  él  y  sacándole  un  cigarro  y  las  cerillas. 
El  Maestro  trata  de  evitarlo  pero  no  puede  por  tener 
ambas  manos  ocupadas.  )  ¿Ande  están  los  mistos? 
Maes.  Que  me  vasté  á  rompé  la  chaqueta  y  es 
nueva. 

MaNUÉ  ¡Gracias  á  DÍÓ!  (Sacando  tres  fósforos  y  encendién- 
dolos á  la  vez.) 

Maes.        jPero  oigasté!  ¿Tré  de  una  vez? 

Manué       Quitosté,  hombre;  tenía  mas  ganas  que  er 

gayo  de  vé  la  candela,  ¿osté  sabe? 
Maes  .       Pero,  hombre,  si  siempre  estasté  lo  mismo. 

(Lo  suelta  todo  en  la  silla.) 

Manué      ¿Qué  quiosté?  (¡Mientras  no  varíe  mi  mu  jé!) 

Y  hablando  de  Otra  COáa...  (Se  sienta  y  el  Maes- 
tro le  pone  el  paño,  etc.,  y  empieza  á  afeitarlo  yendo 
por  agua  al  grifo  de  la  orza,  etc.  )  ¿De  dónde  vie- 
ne osté  tan  compuesto? 

Maes.        De  dá  un  pésame. 

Manué       ¿Quién  es  la  que  se  ha  muerto? 

Maes  .  La  hija  de  Tomisa...  er  der  puesto  d'aquí  de 
la  esquina. 

Manué       ¡Vaya  por  Dió! 

Maes.  Creo  que*anoche  se  encontraba  un  poquito 
mejó,  pero  el  médico  fué  y  le  puso  dos 
osenas  e  sanguijuelas  y...  ar  poco  rato... 

Manué       Es  naturá...  ¿A  quién  se  le  ocurre  poné  los 
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bichos  esos  á  pares?  Dicen  que  hay  muchas 
enfermedades... 

MaES.  Sí;  yo  también  estoy...  (Encogiendo  un  pie.) 

Manué       Los  pies,  ¿eh? 

MAES  .  CayOSté,  (Soplando.)  tengo  Uno  aquí,  (Señalan- 

do.)  que  es  er  botón  de  una  guerrera. 
Manué       ¿Osté  hace  tiempo  que  padese  eso,  no? 
Maes.        ¿Quién,  yo?  Mirosté,  hace  dos  meses  ó  tré 

me  veiasté  de  andá  y  desiasté:.«  Ahí  va  Bar- 

gosi»  y  ahora... 
Manué      ¿Y  no  se  pone  osté  ná? 
Maes.        Si  lo  he  probao  tó,  ¿sabe  osté  las  medicinas 

que  tengo  ensayás? 
Manué       Variosté  de  conversasión,  Maestro,  que  me 

pican  los  pinreles.  (En  este  momento  se  oye  á 
Bartolo  pregonar  «Se  arreglan  siyas,  er  siyero,»  y  el 
señó  Manué  da  un  salto  y  se  pone  de  pie,  rabioso.) 

Maes.        ¡Pero  hombre!  ¿Qué  hase  osté? 

Manué        ¡Me  lo  COmol  ¿Osté  lo  ve?  (A  Curra  besando  la 

cruz.)  ¡Me  lo  como! 
Curra       ¡Bartolo!  (Dentro.)  ¡Es  Bartolo!  (saliendo  por  la 

puerta  de  la  escalera.) 

Manué      ¿Pa  qué  llamas  tú  ar  tío  ese? 

Curra        Pa  lo  que  me  da  la  gana. 

Manué       ¡Venga  jabón,  maestro!  ¡Venga  jabón!  (con 

resignación.) 

CURRA  (Al  Maestro.)  ¡Buenas  tardes!   (Dirigiéndose  á  la 

puerta  del  íondo.) 

Maes.        ¡Hola,  seña  Curra!  ¡Chavó,  qué  tía!  (a  señó 

Manué.) 

Manué      No  lo  sabe  usté  bien. 
Curra       ¡Chist,  Bartolo! 

BART.  (Asomando  la  cabeza  muy  despacio   y  sonriéndose.) 

¿Se  pué  pasa? 

Manué       ¡Venga  jabón,  Maestro!  ¡Venga  jabón!  (con 

resignación.) 

Bart.       (Entrando.)  ¡Señores,  güeñas  tardes! 
Maes.  ¡Hola! 

Curra       Esperasosté  ahí,  que  ya  vengo.  (Mutis  puerta 

escalera  ) 

Bart.        (Deja  en  el  suelo  todo )  No  hay  priesa,  señá  Cu- 
rra. ¿Qué  hay,  Maestro?  ¿Se  trabaja  mucho? 
Maes.        ¡Pshs!  Vamos  cortando,  (volviendo  la  cara  ai 

hablar.) 

3 
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MaNUÉ         ¡Eh!  (Llevándose  la  mano  a  la  cara  ) 

Maes.        ¿Qué  es  eso? 
Manué       Que  he  sentío  una  cosa  mu  fría. 
Maes.        (Adió,  ya  me  estrené.)  Será  er  jabón  que 
pica. 

Manué       Pos  que  no  pique;  que  no  pique.  (Bartolo,  que 

desde  que  entró  no  habrá  cesado  de  mirar  la  jaula  que 
está  colgada  en  la  esquina  que  forma  el  rincón  del 
patio,  dice  al  mismo  tiempo  que  lía  un  cigarro:) 

Bart.        Pa  picores,  los  que  te  van  á  entrá  dentro  de 

Un  rato.  (Dirigiéndose  al  señó  Manué.)  Ahora  ve- 
ráS.  (Saca  el  pañuelo,  y  mirando  al  señó  Manué,  lo 
hecha  hacia  atrás  para  que  quede  colgado  por  la  parte 
posterior  de  la  tapia.  )  Le  pondremos  carná  ar 
pescao...  y  en  cuanto  sienta  que  pica  ..  (Migue- 

liyo  tira  desde  la  parte  de  afuera  del  pañuelo  que  sol- 
tará Bartolo.)  ¡Y  que  no  tenía  hambre  er  peaso 

é  piyo!  (Mira  alternativamente  á  la  tapia  y  al  señó 
Manué  temiendo  que  lo  sorprenda.  Migueliyo  se  asoma 
á  la  tapia  con  los  ojos  muy  espantados  y  Bartolo  le 
indica  silencio;  coge  el  pájaro  y  se  descuelga  por  la 
tapia.  Bartolo  queda  un  momento  escuchando  hasta 
que  se  oye  un  silbido.)  ¡Eal   {Ya  lo  pués  buscá 

cuando  quieras!  (Veremos  quién  pué  má! 

( Curra  sale  y  viene  hacia  Bartolo  con  una  silla  sin 
asiento  y  los  palos  flojos. 

Manué  (¡Ya  está  ahí  otra  vé  er  tigre!) 

Maes.  Vaya  un  color  que  se  trae  osté,  señá  Curra. 

Manué  (Como  que  es  de  Bengala.) 

Curra  Eso  é  de  la  cocina,  Maestro. 

Bart.  Amos  á  vé.  Esta  é  la  que  usté  usa,  ¿eh? 

Curra  Sí,  señó. 

BART.  Ya  Se  COnOSC  (Hablan  sin  que  los  otros  los  oigan.) 

Pero  ¿ha  vistosté  qué  mala  volunta  me  tie- 
ne? (Por  el  señó  Manué.) 

Curra  Eso  é  por  las  cosas  de  Migueliyo  y  mi  niña. 
Bart.        ¡Toma!  [Ni  má  ni  meno!  ¡Pero  le  va  á  salí  la 

jaca  jaco! 
Curra       ¿Por  qué? 

Bart.  i  Por  ná!  A  vé,  mirosté  pa  la  esquina  e  la  ta- 
pia. (Sin  mirar  él.  Curra  mira,  y  al  ver  que  falta  el  pa- 
jaro, se  pone  intranquila  y  finge  que  le  dice  en  voz  baja 
á  Bartolo  que  va  á  haber  un  disgusto,  accionando  mu- 
cho. Bartolo  le  indica  que  se  calle.)  No  tengaste 
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cuidao,  que  al  pájaro  no  le  pasa  ná.  Yo  res- 
pondo. 

Veremos  á  vé. 

Si  se  lo  disosté  á  la  niña,  que  no  se  le  vaya 
á  escapá. 

¡Qné  disparate!  Con  Dió,  Maestro. 

Vayasté  con  Dió,  surtana.  ¡Camará,  qué 

mujé  tiene  ostél 

Po  si  te  gusta,  llévatela. 

¡Señore!...  (Haciendo  mutis,) 

¡Adió,  Bartolo! 

¡Vas  á  tl'agá  más  Saliva!  (Al  señó  Manué.  Mutis.) 

¿Están  ostés  regañaos? 

Variostéde  conversasión,  Maestro,  (se  dirige 

á  la  orza  y  echa  agua  en  la  vacía,  y  empieza  á  lavar  al 
señó  Manué.) 


ESCENA  V 

DICHOS.  CLAVIJA  y  después  CURRA  y  ROSARIO 

Clav,        Er  que  se  quiá  vení,  que  levante  er  deo. 

(Apareciendo  en  la  puerta  del  foro  con  la  guitarra  en- 
fundada debajo  del  brazo.) 

Maes.         ¡Puñales,  quién  está  aquí! 
Mani  é       Ahí  tiene  osté  otro  enamorao  de  mi  macho. 
Clav.        ¡Y  como  no  me  lo  vendas  té,  va  á  sé  peó, 
porque  le  vi  á  echá  una  mardisión  y  se  vasté 

á  queá  Sin  é!  (El  señó  Manué  se  seca  y  sigue  fu- 
mando.) 

Manué       Y  tú  te  vas  á  queá  muo. 

Maes.        Después  de  tó,  yo  creo...  (ei  Maestro  había  ai 

mismo  tiempo  que  enjuaga  la  vacía  y  pone  en  orden  sus 
útiles  de  servicio  después.)  que  teniendo  una  bue- 
na escopeta  se  hase  lo  que  se  quiere  sin. . 
Clav.        Digaste  qué  sí,  Maestro.  Tengo  yo  una  que 
es  el  nwplú. 

MaES.  ¿Qué  sistema?  (Dándose  importancia.) 

Clav.  Laforché. 
Maes.        Y  eso  ¿qué  é? 

Manué       Ná;  una  palabra  inglesa,  que  quié  desí  á  la 

fuersa!  ¡Ná!  (Aparte  al  Maestro.) 


Curra 
Bart. 

Curra 
Maes. 

Manué 

Bart. 

Maes. 

Bart. 

Maes. 

Manué 
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Maes,  [Toma!  ¡Con  ese  sistema  cualquiera  hase 
blanco! 

Manté       ¡Ahí  está!  ¡Esa  e  la  mía! 

Mafs.        ¡  Ah!  ¿Pero  oslé  tiene  otra  iguá? 

Manué       ¿Yo  pa  qué  quió  eso? 

Maes.        ¿Y  qué  le  costó  asté?  (a  clavija.) 

Clav.        ¡Setenta  duro! 

Maes.        ¡Chavó,  qué  caral 

Clav.        Pero  ¿osté  la  visto?  (se  enfada  ) 

Maes.        No;  pero... 

Clav.         (ai  señó  Manué.)  Esta  es  la  rabia  que  me  da; 

y  le  arvierto  asté  que  ninguna  nesesidá  te- 
nía yo  de  gastá  saliva;  pero  quió  tené  er 

gusto  de  abrirle  asté  los  OJOS...  (Dirigiéndose  al 

Maestro  )  porque  estoy  viendo  que  estasté 
siego,  y  no  sabosté  lo  que  es  un  calibre,  ni  de 
qué  coló  es  la  pórvora,  ni  pa  lo  que  sirve  este 

deo  (El  índice.  Lo  escuchan  asombrados  y  locos  por 
lo  que  habla,  que  lo  hará  muy  deprisa.  Todo  lo  que  ha- 
bla lo  hará  acompañado  de  la  acción  á  la  palabra  y  ex- 
plicando los  movimientos,  como  si  tuviera  en  las  manos 
una  escopeta.  Hablará  con  gran  entusiasmo  y  movién- 
dose mucho.)  Mirosté.Er  juego  er  gatiyo  es  este, 
trín,  trín,  chás,  plán,trás,  tras,  chif,  pin,  pón. 

(imitando  los  movimientos  de  cargar  y  disparar.) 

Maes.        ¡Chavó,  si  eso  es  una  caja  é  música! 

Clav.  Atiendasté  aquí.  En  er  cañón  tié  la  marca 
é  fábrica,  ¿estasté?  Cerca  der  punto,  arriba, 
mis  iniciales,  y  ar  lao  der  seguro,  en  la  cha- 
pa, mi  nombre  entero:  Frasquito  Rui  Sego- 
viano. 

Manlé       Oye,  ¿por  qué  no  le  pones  en  la  culata  las 

señas  de  tu  casa? 
Ci  av.         Déjemosté  de  chirigotas.  ¿Se  ha  enteraosté 

de  er  sistema  ahora?  (Se  oye  cantar  uno  de  los 

pájaros.) 

Maes.        Sí;  la  escopeta-padrón. 

Clav.        ¿Es  nuevo  aqué  que  canta?  (señalando  á  uno  y 

dirigiéndose  al  señó  Manué.) 

Manué  ¿Cuá?  (Mirándolo.)  Sí;  nuevesiyo  é;  pero  da  ya 
la  má  de  piñone. 

MaES.  Pa  piñonea...    (Clavija  y  el  señó  Manué  van  á  ver 

los  pájaros.)  éste  que  yo  teilgO  aquí.  (Cogiéndose 

un  pie.) 
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Clav.        ¡Se  quiosté  cay  a!  (ai  Maestro.)  ¿Cuántas  veses 

l'ha  sacao  osté? 
Manüé       ¡Qué  sé  yo!  Ocho  ú  dié. 
Clav.        Y  qué,  ¿es  valiente? 
Manué       Más  que  Malleu 

Clav.  Tengo  yo  uno  paresío,  que  también  es  mu 
güeno.  Este  será  er  más  viejo,  (señalando  otro.) 

Manué  Eze  espichará  pronto,  pos  sabosté  que  tam- 
poco se  queaba  atrá. 

Maes.        Er  que  no  se  quea  atrá  es  éste  que...  (con  el 

pie  cogido.) 

Clav.        Pero  ¿se  quiosté  cayá  ó  qué? 
Maes.        jüigasté!  Ca  uno  habla  de  lo  suyo. 
Clav.         Pero  ¡po  la  Vigen  del  Carmen,  noseasté 
tan  pesao! 

Maés.        Más  pesao  es  osté,  que  hase  dos  horas  que 

estasté  liao  con  los  pájaros.  (Alterado.) 
Clav.        Ez  que  yo  me  güervo  loco  con  la  casería. 

(Con  entusiasmo.) 

Maes.        ¡Y  yo  con  los  cayo!  (con  rabia.) 

Clav.        ¿Osté  ve?  (ai  señó  Manué)  Por  supuesto,  la 

Clirpa  la  tengo  yo.  (Dirigiéndose  hacia  la  puerta.) 

Manüé       Pero,  oye...  ¿ande  va? 

Clae.  Aonde  haiga  una  mijita  e  más  prudencia,  y 
más  inteligensia,  y  ojo  órtico  pa  sabé  lo  que 
son  pájaros,  que  no  tienen  ostés  idea  de  lo 
que  es  un  gorrión  embragao  ..  (Mutis.) 

Mandé       Pero,  hombre,  maestro... 

MaES.  Déjelosté  que  Se  Vaya   (Tropieza,  y  al  cogerse  un 

pie  mira  hacia  arriba  y  nota  que  falta  una  jaula.)  ¡  Ay  I 

(Transición.)  Oigasté.  ¿Y  Piquito  de  Oro? 

Ande  está  que  no  lo  Veo?  (Mirando  al  sitio  don- 
de falta  la  jaula  ) 

Manué       ¡Mardita  sea!  ¡Clavija!  ¡Clavija!  (Asomándose  á 

la  puerta  y  gritando  al  ver  que  no  está  el  pájaro.)  ¿No 

oye?  [Ven  acá!... 

CLAV.  ¿Qué  quiosté?  (Dentro.) 

MANÜÉ         Has  er  faVÓ.  (Llamándolo  conla  mano  )  ¡Por  6SO 

se  quería  ir  tan  pronto!  ¿Qué  le  paese  asté? 

(Nervioso.)  Escucha  Una  COSa.  (A  Clavija  que 
aparece  en  la  puerta.) 

Clav.        ¿Qué  se  le  ofrece  asté? 
Manué       Entra,  hombre,  y  te  lo  diré.  (Bajan  ai  prosce- 
nio.) 


% 
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Clav.        (líntrando.)  No  se  canse  osté  que  no  le  hago 

caso. 

Manué  Lo  que  tienes  que  hasé  es  traé  lo  que  te  has 
yevao  y  te  arvierto  que  m'ha  hecho  mu  poco 
salero.  Con  esas  cosas  no  se  dan  bromas. 

Maes.        i  Vaya  una  nochecita  é  caló!  (como  si  no  hubiera 

oido  nada.) 

CLAV.  ¿Pei'O  eso  á  quién  é?  (Mirando  al  señó  Manué.) 

Manué       ¡  A  tí,  á  tí:  no  te  hagas  er  lilal 

CLAV.  Pei'O  VamOS  á  Vé.   (Colgándose  la  guitarra  en  el 

brazo.)  ¿Qué  es  lo  que  estasté  ahí  hablando? 
Manué       Que  no  quió  juegos  en  cuestión  de  anima- 
les. 

Clav.        ¿Pero  quién  ha  jugao  con  osté? 

Manué       Y  que  me  traigas  ahora  mismo  er  pájaro. 

Clav.  Señó  Manué,  hagasté  er  favó  de  escuchar- 
me. . 

Manué  No  tengo  na  que  escuchá;  er  pájaro  lo  has 
cogió  tú  cuando  viniste  á  darle  la  lersión  á 
la  ñiña.  |Eso  é! 

Clav  .  jChist,  dispensamosté!  Es  necesario  que  osté 
sepa  que  estasté  hablando  con  una  persona 
que  no  acostumbra  á  hasé  eso,  ¿sabosté?  por 
que  yo  no  he  pisao  Sierra-Morena,  porque 
me  sobra  vergüenza,  ¿sajbosté?  y  porque  en 

Un  minuto  (Dándose  mucha  importancia.)  gano 

yo,  moviendo  este  deo,  por  való  de  setenta 
pájaros  como  ese  y  mejores  toa  vía  y  que  yo 
no  tengo  la  curpa  de  que  osté  se  deje  la 
tienda  sola  y  las  puertas  de  par  en  par  pa 
que  entre  y  sarga  tó  er  que  le  dé  la  gana.^ 
Manué  Po  er  pájaro  tié  que  paresé  esta  noche  sin 
farta. 

Clav.  No,  si  á  mí  me  interesa  ahora  más  que  á 
osté.  ¿Osté  se  cree  que  esto  se  va  á  queá  así? 
Er  que  va  á  buscá  el  pájaro  voy  á  sé  yo;  ten- 
ga OSté  ahí  la  guitarra.  (Medio  mutis.  Clavija  le 
da  la  guitarra  al  señó  Manué,  y  éste  de  muy  malos  mo 
dos  al  Maestro  y  el  Maestro  la  tira  sobre  la  silla.  Clavija 
hace  un  gesto  al  oir  el  golpe,  y  dice  marchándose  por 
el  foro:) 

Clav.         Hagasté  er  favó  de  no  gorpeá  el  istrumento. 

(Mutis.) 

Manué       Yo  siento  que  se  haya... 


Maes.       Pero  hombre,  si  la  dich\  osté  ahí  la  má  de 

COSaS.  (Soplando.) 

Manué  Como  que  estoy  negro.  No  sé  cuántas  veses 
voy  á  desí  que  ese  macho  sirnifica  pa  mí  la 

descomposición  de  la  masa.  (Dándose  en  el  co- 
gote.) 

MAES.  ¿Osté  no  Sospecha  de  nadie?  (Soplando  y  ha- 

blando siempre  con  mucha  calma.) 

Manué  Yo  no.  ¡Mardita  sea!  (ei  Maestro  no  cesa  de  so- 
plar por  el  calor.) 

MAES.  La  Verdá  es  que..,  (Sopla  en  la  oreja  del  señó  Ma- 

•  nué.) 

Manué  Esto  me  ha  matao,  Maestro. 

Maes.  Cabayeros,  qué  tardecita,  (sopla.) 

Manué  Vamos,  hombre,  no  sople  osté  má. 

Maes.  ¿Osté  sabe  lo  que  suo  yo? 

Manué  Pues  póngase  osté  un  grifo,  (paseando  de  mal 

humor.) 

Apren.  (Desde  la  puerta.)  Maestro,  ayí  está  er  cura  e 
San  Pablo. 

M  es.  Dile  que  ya  voy.  (Mutis  ei  aprendiz )  Vaya  por 
Dió.  No  se  apure  usté,  que  pué  sé  que  sea 
una  guasa  de  cualquiera. 

M*nué       Pos  desgrasiao  der  guasón,  porque  me  las 

paga;  mírelo  OSté.  (Haciendo  la  cruz.) 

Maes  .  Vaya,  hasta  ahora;  voy  á  vé  lo  que  se  le  ha 
roto  ar  cura  ese.  Cabayeros,  qué  tardesita. 

(Sopla  Mutis  foro  ) 


ESCENA  VI 

SEÑÓ  MANDÉ  Luego  ROSARIO 
MANUÉ         (  Pausa.  Durante  la  cual  se  queda  pensativo.)  Que  me 

deje  á  mí  de  Sierra  Morena  y  de  vergüenza 
de  tó.  No  hay  quien  me  quite  de  la  cabeza 
que  ha  sío  é,  porque  es  el  único  que  sabía 
ande  yo  lo  corgaba,  y  de  los  que  entran  aquí 
no  hay  ninguno  que  lo  conozca  na  más 
que  é... 

Ros.  (Sale  despacio  puerta  escaleras  y  de  puntillas.  Sigue  los 

pasos  de  su  padre  que  estara  paseando  con  gran  azora- 

miento  )  Yo  se  lo  digo.  Mi  madre  má  encar- 
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gap  que  me  haga  la  tonta,  pero  va  á  sé  peó 

(Llegando  á  él.)  Papaito. 
MaNÜÉ         ¿Qué  quieres?  (De  mal  humor.) 

Ros.  Desirte  una  cosa,  (con  mimo.) 

MaNÜÉ         Bueno.  (Paseándose  con  agitación  y  mal  humor.) 

Ros.  ¿Pero  me  vas  á  escuchá? 

Manué  No. 

Ros.  Mira,  papaito... 

Manüé  Que  me  dejes  de  pamplinas. 

Ros.  ¡Cá!  No  son  pamplinas.  ¿Te  vas  á  disgutá  si 

te  lo  digo?  Es  una  cosa  mía;  ¿sabes? 

Manué  ¿Y  á  mí  qué  me  importan  tus  cosas? 

ROS.  Anda,  escúchame.   (Se  detiene  el  señó  Manué  ma- 

quinalmente.)  No  te  enfades.  (Echándole  los  brazos 

al  cuello )  Mira,  es  una  cosa  mu  buena  pa  mí 
y  pa  tí  también,  ¿sabes?  (ei  señó  Manué  no 

contesta  y  finge  no  enterarse  con  la  preocupación  que 

tiene.)  Es...  del  pájaro. 

Manué       ¿Del  pájaro?  ¿Dónde  está?  Dilo.  (Muy  agitado  ) 

Lios.  En  manos  de  una  persona  que  lo  está  cui- 

dando mejó  que  tú... 

Manué  ¿Y  quién  es  er  que  lo  tiene?  ¡Clavija,  como 
si  lo  viera! 

Ros.  No. 

Manué  Bartolo. 

ROS.  No  Señó.  (Con  zalamería.)  Migueliyo. 

MANUÉ         ¿Tu  novio?  (Con  extrañeza.) 

Ros.  Ese  mismito. 

Manué      ¿Ya  no  vende  más  pescao?  (Tratando  de  ir  á  i 

buscarlo.) 

Ros.  Mira  que  te  queas  sin  é.  M'ha  dicho  que  á 

cambio  der  macho  quiere  una  hembra  de 
las  que  tú  tienes. 

Manué       Que  se  las  yeve  toas. 

Ros.  No  son  esas  las  que  quiere. 

Manué  Entonces,  ¿en  qué  quedamos?  Que  se  }reve 
también  á  tu  madre. 

Ros.  Mira,  papaito;  no  te  enfades,  anda,  escú- 

chame. 

Manué  (¿Tendrá  comía?  Estará  bocebajo.  Si  se  ha- 
brá aSUStao.)  (Queda  pensando.) 

Ros  El  lo  que  quiere  es  una  hembra  que  hay 

aquí  que  no  sirve  pa  cantá  en  el  campo,  ni 
metía  en  una  jaula;  es  una  hembra  que 
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Canta  CUando,  CUando...  (Sin  acertar  á  expli- 
carse.) 

Manué  ¿Cuándo? 

Ros.  Cuando  está  él  á  su  lao. 

Manué  ¿Tú? 

Ros .  ¡Sí!  Yo  soy  la  hembra  que  él  quiere  á  cam- 

bio del  macho  que  á  tí  tanto  te  gusta.  ¿Ves 
cómo  estás  desde  que  te  lo  quitaron?  ¿Ves 
qué  rabia  y  qué  angustia?  Pos  así  estamos 
los  dos  hace  dos  años,  por  causa  tuya;  por- 
que tú  le  robas  á  éi  su  hembra,  que  se  va  á 
morir  de  tristeza,  sólita,  sin  caló,  sin  oir  el 
canto  de  su  macho,  ¿quieres? 


ESCENA  IX 

DICHOS,   CLAVIJA,  BARTOLO  y  CURRA;  luego  el  MAESTRO  y 
MIGUELIYO 

Clav.        A  vé  si  pa  otra  vé  se  atasté  la  lengua  un  po- 
quito más  COrta.  (Entrando  muy  agitado  y  de  mal 

humor.)  Ahora  le  dirán  á  osté  quién  es  el 

ladrón,  (confusión.) 
Bart  .        ¿Qué  es  eso  de  ladrón?  Poco  á  poco. 
Manué       ¿Asté  quién  l'ha  llamao  aquí? 
Ros.  ¡Ay  Dios  mío! 

Bart.        ¿Asté  qué  le  importa? 
Ros.  Mamá,  mamá. 

Clav.        Pero  hombre... 
Manué  jSueltemosté! 

Curra        ¿Qué  es  eso?  (saliendo  puerta  escalera.) 
Manué  ¡Ladrón! 

Maes.        Vamos  á  vé.  ¿Qué  pasa?  [Pero  hombre,  Bar- 
tolo! 

Bart.        Es  que  er  señór  Manué  tiene  la  lengua  muy 

larga  y... 
Manue      ¿Ande  está  er  pájaro? 
Bart.        En  la  jaula. 
Manué      Me  lo  das  ahora  mismo. 
Curra       ¿Pero  quién  tiene  er  pájaro? 
Bart.        Er  pájaro  lo  tiene  mi  abijao  que  lo  cogió,  no 

como  ladrón,  que  él  no  roba,  si  no  pa  que 
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osté  tuviera  que  hablá  con  él,  porque  hace 
dos  años  que  no  quiosté  escucharlo. 
Manué      Porque  no  trabaja. 

Bart  .  Eso  cree  osté,  que  no  trabaja,  y  tiene  sus 
cuartos  ahorraos,  lo  que  usté  no  tendrá  nun- 
ca. ¡So  borrachol 

Manué       ¡Pos  no  me  ha  yamao  borracho!... 

Todos        ¡Que  lo  yamen,  que  lo  yamen! 

Bart.  ,      ;Osté  dirál  (a  curra.) 

Curra       Lo  que  haya  de  sé,  cuanto  antes. 

BaRT.  POS  ahora  mismo.  (Se  asoma,  y  dirigiéndose  hacia 

la  derecha  silba,  Miguel  le  contesta  en  la  misma  for- 
ma y  todos  se  replegan  hacia  la  derecha  para  dejarle 
paso  y  demostrando  todos  alegría,  y  el  señó  Manué 
apartando  á  todos  con  gran  curiosidad.) 

Ros.  Niños,  dejarlo  pasá. 

Manué  A  vé  si  tú  te  cayas. 

Curra  Dí  que  no,  hija,  pués  hablá  lo  que  quieras. 

Clav.  ¡Chavó,  ni  que  estuviéramos  acechando  un 

conejo. 

Maes  .  Ya  está  aquí. 

Bart  .  Entra  ya  sin  miedo.  (Tirando  de  él.) 

MlG.  SlierteOSté,  padrino.  (Resistiéndose.) 

MANDÉ         ¿Ande  está  mi  macho?  (Deteniéndose  Clavija  al 

intentar  ir  hacia  Miguel.) 
MtG.  ¿Ande  está  mi  hembra?  (Escondiendo  la  jaula 

con  su  cuerpo.) 

Manué      ¿Ande  está  mi  macho?  (con  rabia.) 

MlG.  Esperando  en   er  puesto.  (Con  naturalidad  y 

mostrando  la  jaula.) 

Manué      ¡Tráelo  ahora  mismo!  (Furioso.) 

Mig.  No  se  pongasté  así  porque  no  vasté  á  conse- 

guir ná.  Yo  también  tengo  afisión  á  la  case- 
ría y  vengo  por  mi  reclamo. 

Clav.  ¡Uyuyuy!  Compare,  eso...  es  un  gorpe.  (Dándo- 
le fuerte  en  la  espalda.) 

Mig.  Conque,  ¿qué,  me  lo  llevo? 

MANUÉ         ¡¡Unü  (Yendo  hacia  Miguel.) 

Mig.  ¡Chist!  Poquito  á  poco.  ¡Er  cambio  tie  que 

sé  mano  á  mano! 
Clav.         ¡Asuquita!  ¡Otro  gorpe  compare,  otro  gorpe! 

(Dándole  otro  en  la  espalda.  El  señó  Manué  le  da  un 
puntapié.) 

Manué       jMardita  sea  la  masal  (Dándose  en  el  pescuezo  ) 
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Mig. 
Ros. 
Mig. 
Ros. 
Mig. 

Ros. 

Curra 

Manué 


Curra 

Manué 

Curra 

Mig. 

Manué 


Mig. 
Ros. 


¡Llévatela  yal  ¿Quiés  propina?  ¡Toma!  (Empu- 
jándole á  Curra  después  de  haberlo  hecho  con  Rosario, 
que  se  abraza  con  Miguel.) 

¡Por  fin,  Rosariyo! 

¡Por  fin,  arma  mía! 
¿Estás  tú  contenta? 

Mu  contenta,  sí. 
¡Levanta  esos  ojos,  que  ya  estás  conmigo! 
¿De  qué  tiés  vergüenza,  paloma? 

De  tí. 

(El  señó  Manué  queda  haciéndole  fiestas  al  pájaro.) 

(a  clavija.)  ¿Pero  no  vosté  qué  salao?  ¡Misté 
cómo  piñonean!...  ¡Misté  como  piñonean! 
Amos  á  vé.  ¿Quién  es  er  rey  de  la  casa?  Dilo 
tú.  (ai  pájaro.)  Esta  noche  champán  pa  los 
dos. 

¿Y  pa  mí? 

Petróleo. 

Otro  gorpe. 

¿Qué,  le  farta  argo? 

No;  pero  oye,  niño: 
si  quiés  sé  con  ésta  más  feliz  que  yo, 
cuídame  á  la  hembra  lo  mismo  que  al  macho, 
y  veréis  los  poyos  que  sus  manda  Dió. 
Por  fin  he  conseguío 

lo  que  quería. 
Gáyate,  que  estoy  loca 

ya  de  alegría. 

(Al  público.) 

¡Solo  les  pido 
que  nos  dejen  ustedes 
hacer  el  nido. 


FIN 


Los  ejemplares  de  esta  obra  se  hallan 
de  venta  en  todas  las  librerías. 

Será  considerado  como  fraudulento 
todo  ejemplar  que  carezca  del  sello  de 
la  Sociedad  de  Autores  Españoles. 


